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A U R O R A

PATRIÓTICA MALLORQUINA.

JU E V E S 26 D E  N O V IE N B R E  D E  1812.

LAS CORTES.

Seiíor:

Penetrados del mas vivo sentimiento, rogamos á V .  
M . fije la vista en los sucesos públicos; y  tomando en 
Consideración las causas que influyen en los resultados 
amargos que nos afligen aplique pronta y  eficaz 
medicina que ataje el grave mal que amenaza al estado.

La pericia y el valor de nuestros amigos los ingle­
ses abrieron un canpo hermosísimo á nuestras esperanzas, 
y  nada nos dejaron que apetecer sino la cordial, la acti­
va cooperación por nuestra parte para verlas realizadas. 
Pero , señor , ¿ en que hemos pensado desde que los ini­
cuos opresores de nuestra patria abandonaron las Anda- 
lucias , evacuaron la heroica capital de España? En tratar 
de conventos y  enpleados se nos ha pasado un tienpo, que 
tan bien saben aprovechar nuestros tiranos para asegurar 
su infanda dominacíoh.

V . M. está obligado á prevenir los subsecuentes de­
sastres que pueden seguirse á los que lloramos de pre­
senté ,  ̂ V , M. ?i no lo hace, se espondrá á la execra­
ción nacional. Y a  basta de esperiencias; ya debe V . xVT. 
estar penetrado de que sin una medida grande y radical
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M axdías políticas.

1 Las leyes mas justas y  sabias no producen otro efec­
to, que el desprecio del legislador , quando este no tie­
ne bastante valor para hacer que se egecuten.

2 Los gobiernos arbitrarios solo pueden subsistir en 
naciones estúpidas, desmoralizadas y bien halladas con 
el yugo infame de la esclavitud. Las naciones virtuosas, 
ilustradas y  amantes de su gloria y  libertad, si sufren 
algún tienpo el poder arbitrario, es para asegurar mejor- 
el terrible sacudimiento que precede al esterminio de los 
tiranos.

3 N o  se puede decir que una nación es libre , mien­
tras las injusticias hechas á un particular por qualqiiier" 
mandarín ó  autoridad, no escitan el interés de. toda la 
nación. Quando un particular padece injustamente y  el 
pueblo calla , es señal segura de que sus individuos son 
todavía esclavos.

4  Los cuerpos legislativos de las naciones no llenan 
sus deberes, y están espuestos á cargarse de la execración 
pública, quando para la egeciicion de las leyes eligen in­
dividuos que por su ineptitud, debilidad ú oposición á los 
principios adoptados generalmente , hubiesen escitado la 
desconfianza y  hedióse aborrecibles á la nación.

5 Los destinos y cargos públicos debeii conferirse, no 
á los que los solicitan, sino á los que los merezcan , y  
pava esto el gobierno debe ser diligente en saber (  por to­
dos los medios que sean dables) los sugetos que se distin­
gan y  sean aptos para los distintos ramos de la admi­
nistración.

6 Una nación donde abundan los pretendientes, los 
enpleados y los frayles', se puede decir, que está suma-• 
mente atrasada en las ciencias y  en la.s arres útiles; y  
que siendo pobre y  desdichada la mayoría de sus in­
dividuos, la liqueza y el poder están reconcentrados en po­
cas manos.

7  Las plagas mas horribles, con que puede castl-
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gar U providencia á los pueblos son la langosta, la pes­
te , el mal gobiernó y  la consiguiente multitud de hara­
ganes de todas especies, hábitos y condiciones.

S E l fanatismo es una especie de frenesí, que se cu­
ra con un buen íurriagt manejado por manos fuertes: 
tanbien suele curarse con la dieta, propinada por un me­
dico sabio en ocasión oportuna.

9 X a  superstición engendra la ferocidad.
10 La miseria de las naciones indica casi sienpre la 

estupidez de los que las dirigen.

Eííracto de un ingreso gublicado en Galicia.

E l  filósofo cristiano, 6 inpngnacion de la obra intitu­
lada-. Carta critica de un filósofo rancio brc. Cortina i S i i —  
E l autor de este quaderno pinta la siniestra inpresion que 
hizo en Galicia este escrito del filósofo rancio, elogiado, 
d ice , gor todos los eclesiásticos, sin escepcion de ¡os mas 
sabios de este p a ís , que aunque no lo hallaban bien fu n ­
dado , lo hallaban favorable d  su estado actual........ Ecle­
siástico ha habido que d  gesar de no haber abierta mas 
qiíe el breviario después que se ordenó de misa , y de no 
saber apenas que hay una santa Biblia en el mundo, se 
apresuró d  leer mal como pudo este pagel, y ha propa­
gado sus maxitnas. . . . Aun las criadas de los curasse^ 
han hecho unas panegiristas de este escrito, y hablan a  
cada poso de las heregias del señor Arguelles. . . . con 
aquellas fieras amenazas que suelen proferir contra los 

parroquianos que se detienen un momento en pagarle (<?/ 
cura') el carnero, el jam ón, la gallina y otras gabelas que 
d  mas de los diezmos {que suelen ascender tf 4 d 6 mil 
ducados anuales) se acostimbran exigir en este reyno de 
Galicia por la administración particular de algunos sa­
cramentos. L a  mayor parte de los seculares. . . . han tra­
gado este l i b r i t o s u s  falsos principios. H e aquí co­
mo el plan subversivo , y promovido ya dntes de ahora 
por. . ... los que no quieren reformas por su c a s a v a  ha-

b •
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cienJo cada dia mayores progresos en un pueblo que sienpre 
quiere el bien, y no sienpre conoce los medios de conseguir­
la__Quéjase el autor de que el filósofo rancio haya adop­
tado un método grosero, antipolítico y aun irreligioso para  
desacreditar al semr Arguelles y d  otros representantes 
de la nación, 'y para escitar una sublevación contra las 
mas legítimas de las autoridades {pdg. 3) de que pro­
fane lo sagrado de un congreso nacional con los dicterios 
mas escandalosos-, de que inspire indirectamente la rebe­
lión , el desorden y la irreligión misma. . . . abusando de 
la libertad de la prensa que el mismo -vitupera ipág.  ̂ 4;: 
de que se atreva á insultar d  las cortes con groseria y 
audacia, inputándoles traiciones y sentimientos dê  irreli­
gión en. el momento mismo en que se hallan discutiendo in- 
parcialmente los intereses de la nación-, del descaro con 
que ultraja d  sus representantes sin el menor motivo, in­
terpretando siniestramente sus dichos p̂dg. 6) siendo en 
ésto consiguiente á los perversos fines que se propone {pdg.

aquí un honbre, prosigue el autor, que por su 
habito religioso, por su instituto de predicador , y por el con-, 
lepto de inpecabíe en que le tendrdn quatro beatas, hace 
con su escrito una profunda inpresion en el público, y abu­
sando de la buena f e  de un pueblo religioso, escita senti-, 
mientos opuestos al buen orden. H e aquí uno de aquellos 

grandes pecados que él mismo en la pdg. 34 de su escri-  ̂
to pone por causa de grandes calamidades-, y he aquí, si 
no me engaúo , el preludio de una esplosion que esta fe r ­
mentando , y que tarde ó tenprano , si las nuevas leyes no 
lo remedian, se manifestará como resultado del odio con 
que algunas fuertes corporaciones miran á una junta so­
berana, de quien recelan alguna reforma y alguna ynodi- 

Jicacionensu existencia política (pdg. 7.)— En las páginas' 
siguientes se propone demostrar la pobreza de ideas del 
filósofo rancio, la inconsecuencia de sus doctrinas, el es­
trago que le ha causado la lectura de malos libros , y  
otras miserias literarias que le hacen despreciable en lí­
nea de escritor: y  el ridículo orgullo con que apela á
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la religión para abogar por lo qiie ella misma condena, 
convirtiéndoia en comodín y haciéndola servir á sus fines 
particulares (págs. 2l , 23 ^ 24) Este atrcrida filósofo so- 
bre invocar la santa J e  para seducir d  los incautos y p a ­
ra destruir la f e  misma ; resiste indirectamente la unión
que debe haber entre los súbditos y el soberano___ su osar
día debe ser reprimida por el tribunal de la inquisición u 
otro quaiqmera que se halle con el destino de proteeer la 
religión del estado y  la opinión de los buenos ciudadanos 

. . . Quiero, d ice , que se le delate d  la sala d e l' 
crimen o a otro qualquiera tribunal señalado por ¡a ley p a ­
ra castigar d  los que turban la pública tranquilidad: que­
sea castigado , no por el pecado de haber pensado mal en ' 

punto de religión. . . . sino por el delito de haber publica­
do sus pensamientos \ por haber dado lugar d  peligrosas 
disputas entre los ciudadmos ; por haberlos estimulado con 
su egeylo á  la incredulidad-, por haber manifestado la  
imencion decidida de prevenirlos .contra la augusta asan- 
blea de las cortes ; y por haber injuriado en su escrito á  
esta_ soberana junta. . . .(j,dg. 3 i)_ E ste  inpreso tiene 72 
paginas. Su autor se anuncia con las iniciales J. I. L . Es 
regular que escienda su análisis á las demás cartas del h- 
¡ósofo rancio.

Una muestra de la pobreza evangélica de nuestros monges.

Señor redactor: Dos amigos que ya han dirigido al 
^ gu sto  congreso sus representaciones, me escriben de 
Guadalupe cosas dignas de ponerse en noticia del pú­
blico ,  y  son las siguientes

»> A quí hemos jurado la constitución con lagrimas de 
ternura y  gozo: pero á estos mojiges, comedores eternos 
de carnero, no les gusta sino vivir como antes, siendo 
potentados, contra su instituto monacal. Guarecidos con 
H hospital, quesolo sirvió unos dias en tienpo del señor 
Cuesta , y  veces con la presente al señor Morillo, 
están gozando de la .enorme masa d» sesenta millones de
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fondos para-sus recreos ¿ intrigas, sin entrar en las contii- 
buciones frecuentes y  estraprdinarias. Con algunos enfermos 
qué tienen, á cuyo alivio solo contribuyen con los gas­
tos de botica, pues los pueblos dan pan, carne, tQcino 
& c . , se libran del gravamen de alojamientos, que única.- 
menta carga sobre lo» vecinos, en cuyas casas permanece 
hastrt la oficialidad entermá^"Es£e pueblo está perdido : en 
éf no se conoce mas ley que la voluntad del iVaile; por-, 
que ha influido de tal modo 'en la elección de justicia, 
que el alcalde y el padre prior es-todo uno , y  no se da 
cunplimiento á ninguna órden superior, si no les acomo-: 
da á los reverendísimos. A  no enviar el gobierno un su*; 
jeto inparcial y  ampute de la constitución , pára hacer quq 
esta se cunpla obligando á los inonges á contribuir según 
sus facultades, nos verenaos en la precisión de tener que 
emigrar, por no ver-hollado este santo código.”

Suplico á vd. que publique estos hechos, demasía* 
do ciertos por nuestra desgracia j y  de que sale «̂ aran- 
te S. S. S. — J. N. T , . G. núm. 4S6.)

I mpresos de C á d iz *

Confrontación de los antiguos con los modernos libera- 
ley, de los antiguos con los modernos serviles , sobre la es-̂  
tinción de los jrayles— El túylo índica ya las ideas del 
papel: reforma de abusos en los conventos se^un él es 
la  ̂estincion de los frayles: todos quantqs anhelan la fe­
licidad de la- patria son hereges, inpios , ateístas, como 
L utero, W ic le f, Voltaire Rosseau y  Federico I I ;  y  
los que se oponen á quanto bueno se piensa, unos Basi­
lios, Agustinos, Bernardos &.c. D e  qiiando en quando es; 
clama el autor en fervorosos ex-abruj)tos , apostrofes y la ­
mentaciones , con. que ameniza su continua repetición de 
una misma idea— Se ha reingreso- en Mallorca Ror d ii 
reccion de algunas almas piadosas.

Historia sufinta del liberal Padilla__Es una diser-*
tacíon contra los filósofos que exaltan á Padilla, de quíeg.
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solo tienen una noticia vaga, debida á los autores estran- 
geros, que rara vez son exactos é inparciales, según el au­
tor del papel, el qual está lleno de personalidades é in­
jurias contra varios Sre«. diputados. Para confirmar su idea 
de que Padilla era un Catilína, los conumeros unos re­
voltosos despreciables , y  unos rebeldes todos los que ensal­
zan este esfuerzo de Castilla contra la despótica opresión de 
los ministros flamencos de Carlos V  ; copia una letra del 
obispo de MondoTÍedo que era realista al obispo de Z a ­
mora D . Antonio de Acuita, que era comunero j en la 
qual se invectiva contra todos los gefes de este partido, 
atribuyéndoles miras anbiciosas, disfrazadas con el pretes­
to del publico bien. En seguida hace el autor varias pre­
guntas á los periodistas sobre el lanze del P. López en 
lo sesión del 29 de mayo , reducidas á saber si la inviola­
bilidad de los diputados es trascendental á sus opinio­
nes, ó errores, si los padecen; si incurrirá en el deli­
ro de lesa inviolabilidad quien inpugne las opiniones de 
un diputado; y si son verdades canonizadas todas lases- 
presiones , máximas y  sentencias pronunciadas por un di­
putado.

E l  inparcial núm. 20 ._Los clubs fueron comunes
en Inglaterra mucho antes que los veleidosos franceses 
los adoptasen por imitación; y  pervirtiesen, como to­
das , « ta  fcuena institución, <jue por causa del san­
griento club de los jacobinos es mirada con horror en 
España. Pero como el abuso de las cosas nada arguye 
contra su bondad , no podemos prescindir del uso de nues­
tros mas sagrados derechos; y  uno de ellos la facultad de 
reunirnos pacíficamente , sienpre que se quiera , para tra­
tar de ;qualesquiera materias. N o debe tolerarse que estas 
reuniones influyan en los actos del congreso y  del gobier­
no ; peto ni.uno ni otro deben vedarlas; pues la liber­
tad consiste en hacer todo lo que no sea contrario á la ley, 
y  es ageno del gobierno tomar parte en las acciones de 
ios individuos. ¡Quán repugnante no es ver la interven­
ción de este en todo; de manera que hasta para un bayle 
no solo ha de preceder su permiso, sino que aun el si-
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tío de la diversión snele rodearse de bayonetas, envene­
nadoras de la alegre libertad qoe es el alma de toda diver­
sión ! Pues esto es lo que diariamente vemos; en con- 
tradlcion manifiesta con los liberales principios de nties- 
tra constitución.... Según esta, las reuniones no pueden 
ser estorbadas (sín que suene enhoiabuena el nonbre de 
duhs , puesto que es nonbre estraño y, desagradable) paia 
irnos familiarizando con la libertad , y cobrando amor a la 
patria y  á nuestra constitución.

Tden. ním. 22._E l amigo de las leyes, periódico de
Madrid, se queja en su número 2 del decreto de la re­
gencia que fixa el valor de la moneda francesa; el qual 
ademas (íe peijudicial, es contra la constitución que re­
serva esta facultad á las cortes. En su artículo de p ier­
ia  del sol hace el cálculo de i/o p  enpleados que habrá 
en Madrid , los quales darán á jueces y  escribanos la can­
tidad de 200 á 300S) rs. por su purificación, á 200 is. 
cada espediente purificativo. D e este modo, dijo uno, des­
pués de reducidos á esqueletos con cuatro años de rege­
neración francesa, con este sistema de purificación ascende­
remos á espíritus celestes, acabándonos de desprender de to­
dos los bienes mundanos. Los núms. 3 y  4 contienen un 
discurso, cuyo objeto es aconsejar la unión del pueblo con 
el gobierno, por medio de una subordinación rigorosa; y  
el itij>arcial aprueba unas ideas y  desaprueba otras. En 
el 4 tanbien se notan varias quebrantaciones de la cons­
titución , en particular dos muy violentas, á saber : tina 
notificación hecha á los escritores, para que ántes de la pú- 
biicacion de sus obras presenten quatro egenplares al pre­
sidente del tribunal de apelaciones y  vigilancia; y  el bando 
con que este mismo tribunal convida al pueblo de Madrid á 
la delación y  espionage, con la promesa del secreto. E l 
periodista clama con la energía correspondiente contra ta­
maña infracción de nuestros principios constitucionales. ¿ A  
qué, d ice , declamamos tanto contra la inquisición y el 

fanatismo monacal, y olvidamos la conducta de nuestros 
letrados} Y  el inparcial copia unas espresiones valientes, 
que dirige al gefe político de M adrid.— Añade á su nú-
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meto anterior, que las personas encargadas del buen 6r̂  
den en las diversiones, deben ceñirse á inpedir desórde­
nes, y nunca propasarse á dar reglas para el modo de 
dirigir la fiesta.

VICTORIA CONTRA INFIELES.

E l  censor general á  solas se conplace contenplando quan á  
su gusto la n  las cosas; y recita el siguiente soliloquio con­

tra los francmasones , y demás que 'verá el curioso lector 
(sucedió en este presente año).

N o  hay redención, ateos, no hay remedio, 
perdido habéis el p leyto ; ya fomenta 
mi pecho la esperanza de ver pronto 
del pió tribunal la santa hoguera, 
t Q ué ? ¿Pensabais, bellacos, que esas leyes, 
esa constitución que os enbelesa, 
á cubierto os pondría de los golpes, 
que sienpre os anunció nii pluma diestra?
N o ,  villanos: miradla despreciada 
por niños, mozos, viejos, machos y hembras; 
mirad de nuestros sabios mandarines 
la  conpleta y  tranquila indiferencia, 
con que dejan vivir á quien la ultraja, 
y  la llama libelo á boca llena.
S í , picaros, los grillos, las prisiones, 
paulinas, fugas, multas y  otras penas, 
son para los ateos que en sus libros 
al lozano canónigo amedrentan, 
al labrador, al artesano aplauden, 
e[ trabajo á los frayies recomiendan,
-de igualdad tratan, libertad predican, 
concordia, paz, política y  quimeras,
Tenblad pues, francmasones, que ya en Cádiz 
t i  sol ( i )  ha descubierto vuestras tretas,

(i) Periódico, que se pública en Cádiz, parecido en las 
5deas al amigo de la 'verdad y al semanaria de Mallorca.
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y  en mi apoyo s\i ;p}uina enatbolando, 
basta que en polvo convertida sea 
3a casta vil de incrédulos hereges, 
no ha de parar de fomentar las prensas. 
Tended, tended, malvados, vuestra vista 
al fértil canpo que el Guadiana riega, 
y  un Hércules (i) mirad, que al gaaeícro 
hace escapar de allí con su presencia.
Sí__El gazetero inpío, cuya pluma,
siguiendo sienpre vuestra infame escuela, 
la santa y  sus autillos rechiflaba, 
y  á los frayies armó sangrienta guerra, 
ya tiene sucesor, y  de los nuestros, 
que en sus doctas teológicas arengas, 
al santo y  pió tribunal elogia, 
y  en firme lazo de amistad estrecha 
reunido al mancbego gazetero, 
las dos ricas provincias nos sujeta.
¿ Y  en Galicia ■ Mirad alborotada 
de clérigos y frayles la caterva 
inquisición pedir en altas voces, 
inquisición, regalo y  buenas rentas; 
inquisición quería el santo obispo, 
inquisición las ¡untas clamorean, 
inquisición los pescadores piden, 
gritan inquisición hasta las piedras....

Y  solo en este Cádiz miserable!!..
!Y  estas cortes, señor, en nada piensan!...
! A y  r... ¡ Este es el tropiezo!... ¡ Aquí desmayo 
E l obispo de Orense.... Mas j que pena 
puede darme un obispo mas ó menos ? 
i No hay cien obispos que como este piensan ? 
¿N o  hay tanbien diputados?.,. Sobre tpdo 
¿ no tenemos ahoi'a en la palestra 
un buen procicrador,  (a) que nuestra causa

(i) El marqtics del Palacio.
(a) Otro periódico como el sol.
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sostiene en su papel que se las pela ?
Pues ánimo , serviles; confiemos; 
sigamos firmes, que la presa es nuestra.
¿N o tenemos Padillas que prediquen?
¿N o hay capuchino (t) aquí que desenreda
de tanto libertino periodista
los planes y  las máquinas siniestras?
;Nos faltan poderosos protectores?
N o  cayó al diccionario su anatema ?
N o somos los mas gordos, los mas fuertes?

; N o tenemos mas gente, mas talegas >
Pues Santiago, y  á ellos.... ¡A h !... Santiago 
la caída del voto me recuerda; 
y  esto.... pero ¿ qué ínpovta ?... T al derrota 
con el triunfo glorioso se conpensa 
de volver cada frayle á su convento; 
como haya frayies, la victoria es cierta} 
y  al fin los miserables escritores, 
que su reforma ó estinclon anhelan, 
en la lucha rendidos, es forzoso, 
que al valiente servil el canpo cedan.
Pereció el detestado •semanario-, 
el tal conciso á desmayar enpieza; 
reventó el inparcial-, las picaduras 
no hay que temer de la loquaz abeja-, 
y  el redactor garduño, que ponposo 
de ser muy liberal se regodea, 
será el maycw ' servil, si le aseguran 
que si es servil rebaña mas pesetas.

Animo pues, y  hagamos, que aunque tarde, 
nuestros fieros contrarios se arrepientan._£/ mismo.

(i)  E l P. V elez , cuya obra aseguran se está reiapti- 
jniendo en Mallorca.

IMPRENTA DE MIGUEL DOMINGO.
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